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Introducción 

E X I S T E N A L G U N A S RAZONES para confinar el estudio de las 
relaciones internacionales a aquellas relaciones formales ya 
conocidas por los historiadores diplomáticos, pero una vez 
que el politòlogo se mueve más allá de las transacciones for­
males de gobierno a gobierno, deberá preocuparse por las 
influencias a que están sujetas las autoridades y por los 
valores y las percepciones de toda comunidad grande y pe­
queña, que directa o indirectamente tienen un peso en la so­
ciedad mundial. Cualquiera sea la división del trabajo re­
querido, la separación entre política internacional y política 
interna es arbitraria y contraproducente. A nosotros nos inte­
resa la política, las percepciones y los valores dentro de los 
estados porque son éstos los que determinan las relaciones 
en la sociedad mundial, incluyendo las relaciones entre los 
estados. " L a vida política y social del pueblo dentro de los 
estados, que cambia a medida que se modifica el pensamien­
to, influye las relaciones entre los estados. Esto se ve clara­
mente donde se dan cambios repentinos y fundamentales como 
los que han tenido lugar en Rusia y en China". 1 La percep­
ción y los valores del trabajador agrícola chino y del líder 
de vecinos están entre las influencias últimas que deben ser 
incluidas en cualquier explicación de la sociedad mundial y 
de sus estructuras cambiantes. 

i John Burton, W o r l d S o c i e t y , Londres: Cambridge University Press, 
1972, p. 20. 
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Aunque algunos pueden pensar que es extraño que los 
politólogos estudien la ideología, otros estarán conscientes 
de que la ideología es un objeto visible de los estudios de la 
conducta política. Bien puede parecer irónico que un politó-
logo conductista invierta tiempo y esfuerzo en estudiar un 
"fenómeno mental", precisamente la clase de cosa de la que 
un conductista radical —especialmente en psicología— ha 
estado tratando de alejarse. E l politólogo conductista no está 
interesado en la ideología por el hecho de que exista algo 
en la mente a lo que se corresponda la noción de ideología. 
El concepto de ideología se incluye en los estudios conduc-
tistas porque es útil para explicar la conducta humana. La 
ideología describe disposiciones mentales que son propias de 
la historia —experiencia de aprendizaje— del individuo. Este 
concepto nos permite explicar las predisposiciones del indi­
viduo para responder á estímulos específicos en determinada 
manera. E l estudio de la ideología es un intento de contri­
buir a las teorías generales de la conducta añadiendo un nue­
vo conjunto de variables que son útiles para la explicación 
de las relaciones entre los estímulos y las respuestas conduc­
ía les . E l conductista constata dos puntos fundamentales acer­
ca del estudio de la ideología. Primero, si las ideologías van 
3. ser consideradas útiles en el examen de la conducta deben 
contribuir a la comprensión, es decir, la predicción y expli­
cación de la conducta real. Segundo, si vamos a explicar la 
conducta de individuos debemos tener información sobre los 
estímulos específicos (el medio ambiente físico^ en los que 
se da la conducta v debemos conocer las predisposiciones ideo­
lógicas que el individuo aporta a la situación 

Un problema constante en el estudio académico de las 
sociedades comunistas ha sido un tratamiento prejuiciado y 
superficial del papel de la ideología en esas sociedades. Los 
académicos parecen jugar al maniqueísmo con la ideología: 
o bien ésta domina lo que sucede en un sistema comunista 
o bien es una mera racionalización post-facto de acciones 
motivadas por cualquier otra razón. Paradójicamente, depen­
diendo de la definición del problema en instancias particu-
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lares, se puede decir que ambas posiciones tienen su parte de 
verdad, pero sólo se llega al error si se da prioridad a una ex­
cluyendo a la otra. E l problema no es solamente la necesidad 
de sintetizar la evidencia de la conducta y la ideología sino 
la necesidad de conceptualizar adecuadamente la ideología. 

Generalmente el término "ideología" es más usado que 
definido. Como observa un escritor al hablar sobre el con­
cepto de ideología " la creciente popularidad del término ha 
sido igualada por su creciente oscuridad".2 Esta ambigüedad 
en el concepto se refleja de autor a autor en una amplia va­
riedad de definiciones y una falta de acuerdo sobre las pro­
piedades básicas de la ideología. En general, el término es 
usado por los científicos sociales americanos en un sentido 
peyorativo para denotar —para dar una definición típica— 
un "conjunto explícito, rígido y cerrado de reglas", una " in ­
flexible imagen de la vida política", un sistema "cerrado a 
la información conflictiva" y una "explicación específica y 
un código de conducta política para la mayoría de las situa­
ciones".3 Puesto que mi estudio concierne a lo que los comu­
nistas chinos, y los comunistas en general, entienden por ese 
término, se impone presentar una definición tomada de una 
fuente comunista. E l Diccionario Filosófico (Moscú, 1954) 
llama ideología a "un sistema de visiones, ideas, conceptos 
y nociones definidos, a los que adhiere alguna clase o par­
tido político", y continúa diciendo que es siempre "un reflejo 
del sistema económico predominante en un momento dado".4 

En una sociedad dividida en clases la ideología será la de 
una u otra de las clases en lucha, pero bajo el socialismo, don­
de se alega que no existe la división de clases, será la de la 
sociedad como un todo. 

J . Burton en su "Sociedad Mundial" no enfoca directa­
mente el problema de la ideología, aún cuando el tema está 

2 Giovanni Sartori, "Política, ideología y sistemas de creencias", en 
A m e r i c a n P o l i t i c a l Science R e v i e w . N? 63, junio, 1969, p. 398. 

3 G . Almond y G . Bingham Powell, C o m p a r a t i v e P o l i t i c s : A D e v e l o p ¬
m e n t A p p r o a c h , Boston: Little Brown, 1966, p. 61. 

* Citado por R. N . Carew Hunt, "La importancia de la Doctrina", en 
P r o b l e m s of C o m m u n i s m . VII, N? 2, marzo-abril, 1958, p. 10. 
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implícito y se filtra en la discusión a través de encabezados 
como "Percepciones", "Motivaciones en la Sociedad Mun­
dial" , "La importancia práctica de los valores". Burton pare­
ce concebir la ideología como "un conjunto de valores polí­
ticos y sociales creado por las instituciones políticas para que 
sea adoptado por los miembros de la sociedad".8 Quizás la 
mejor manera de considerar la ideología es imaginar un gru­
po de actitudes. H . J. Eysenck la ha llamado una super-ac-
titud. 6 Así la actitud de una persona hacia el papel del go­
bierno en la economía puede ser parte de su ideología con­
servadora global. Los politólogos usualmente identifican las 
ideologías de una manera impresionista o históricamente, aún 
cuando técnicas más rigurosas vienen popularizándose cada 
vez más.7 Así, Eysenck identifica una ideología correlacio­
nando estadísticamente un número de actitudes. 

Existen casi tantos tratamientos diferentes de la ideología 
como definiciones diferentes del término. Los parsonianos, 
por ejemplo, tienden a suponer que las ideologías aparecen 
cuando los sistemas sociales están insuficientemente integra­
dos y de esta manera equiparan ideología con desorden, sien­
do ambos signos de disfunción. De hecho algunos han con­
vertido la disfunción en una categoría en sí misma para ex­
plicar los conflictos que cambian a la sociedad. Es como si 
los parsonianos hubiesen olvidado la propia concepción de 
Parsons de que la ideología aparece como una fuerza activa 
donde existe una discrepancia entre creencia y verdad.8 

5 Esta concepción de la ideología ha sido deducida de la obra de Bur­
ton. A l discutir las "motivaciones en la sociedad mundial" plantea las si­
guientes preguntas: "¿Tienen los alemanes occidentales y orientales y los 
coreano del norte y del sur diferentes valores? y si los tienen, ¿por qué 
gentes de la misma cultura deben de tener valores diferentes? ¿Por cuánto 
timpo persistirán estas diferencias: las instituciones diferentes crearon valo­
res políticos y sociales diferentes?" Burton, o p . c i t . , p. 125. 

« H . J. Eysenck, " T h e P s y c o l o g y of P o l i t i c s " . Londres: Routledge & K. 
Paul, 1954, p. 113. 

^ Véase por ejemplo, David E. Apter (ed.), I d e o l o g y a n d D i s c o n t e n t . 
Nueva York: Free Press, 1964 y Robert E. Lane, P o l i t i c a l I d e o l o g y : W h y 
t h e A m e r i c a n C o m m o n M a n B e l i e v e s what H e D o e s . Nueva York: Free 
Press, 1962. 

8 Talcott Parsons, T h e S o c i a l S y s t e m , Nueva York: The Free Press, 
1951, p. 42. 
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De acuerdo con un grupo de académicos de la última dé­
cada, la ideología es un fenómeno característico de una cier­
ta etapa del crecimiento político y económico. En los Esta­
dos Unidos y la Unión Soviética, habiendo pasado esa etapa, 
la ideología está esencialmente muerta y los dos se están vol­
viendo cada vez más parecidos, a medida que la ideología 
cede terreno ante la racionalidad de la tecnología avanzada.9 

Los funcionalistas ven a la ideología como una parte in­
tegral del sistema social, que actúa para enfrentar ciertas ne­
cesidades que deben ser satisfechas a fin que el sistema con­
tinúe existiendo. Generalmente los funcionalistas han recha­
zado el estudio del contenido de la ideología. Han tendido a 
concentrarse en las funciones de la ideología dentro del sis­
tema social más que en los propósitos que subyacen a la ideo­
logía. En cada paso, se considera usualmente a las funciones 
como latentes —en cuanto opuesto a manifiestas. La visión 
funcionalista, explícitamente, y la visión marxista, implícita­
mente, confirman el punto central de que la ideología sí 
afecta la conducta, de que no es meramente un epifenómeno 
sino un determinante parcialmente independiente de la con­
ducta.1 0 Los funcionalistas, con su énfasis sobre la ideología 
como mecanismo social para "reforzar los valores más esen­
ciales para la integración institucional de la sociedad", pue­
den no diferir materialmente en su marco analítico de los 
marxistas quienes también sostienen que la ideología actúa 
como un mecanismo social para reforzar las ideas y conceptos 
de clase entre los miembros de una clase. 

A pesar de los recientes esfuerzos de realizar análisis ob­
jetivos, aún se mantiene entre los observadores de los asuntos 
comunistas la costumbre de tratar sus temas como si fueran 
fenómenos más o menos únicos. Esto ha tenido el efecto de 
aislar el estudio de la ideología marxista de los avances teó­
ricos y empíricos en la sociología, psicología y psicología so¬

» La controversia sobre la idea de que la ideología se acabó en las so­

ciedades altamente industrializadas es tratada en Chaira I. Waxman, T h e 

E n d of Ideólogy D e b a t e . Nueva York: Simón & Shuster, 1969. 
W Robert K. Merton, S o c i a l T h e o r y a n d S o c i a l S t r u c t u r e . Nueva York: 

The Free Press, 1968, p. 98. 
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dal de la última década. E l estudioso occidental de la ideo­
logia china se enfrenta a una elección. Puede aspirar a un 
análisis científico de esta ideología o a una crítica ideològica 
de ella. En la mayoría de los casos, los que estudian a China 
han escogido esta última alternativa. A pesar de esta elec­
ción, el politòlogo conductista puede manejar la ideología. 
Una manera de hacerlo es prestar atención a los símbolos que 
el hombre usa en sus evaluaciones. "Todos los símbolos son 
empíricos y de acuerdo con ello pueden ser estudiados por el 
método científico".11 Existen características empíricas de las 
definiciones de valor encerradas en una ideología, pero cier­
tamente no existe la bondad o la maldad empíricas de una 
ideología. Existe un dilema "valor versus ciencia" pero no un 
dilema "definiciones de valor versus ciencia". 

• Pero cualesquiera sean las diferencias entre la actitud 
científica y la tradicional respecto al estudio de la ideología, 
parece haber un acuerdo en que "el conocimiento de las creen­
cias del actuante ayuda al investigador a clarificar los crite­
rios, requisitos y normas generales que el sujeto intenta en­
frentar al evaluar oportunidades, al estimar los costos y ries­
gos asociados a éstas y al hacer cálculos de la utilidad". E l 
conocimiento del sistema de creencias provee "uno de los 
insumos más importantes que se necesitan para el análisis 
conductual de la toma de decisiones política".12 Las ideolo­
gías revelan importantes datos acerca de la gente que las crea 
y que cree en ellas: cómo se ven a ellos mismos y su mundo 
político, qué es lo que quieren, por qué lo quieren, cómo 
esperan obtenerlo, y las consecuencias de su visión. Como 
instrumentos para el entendimiento y la predicción de acon­
tecimientos y conductas políticas, las ideologías permiten el 
estudio de sistemas enteros. En suma, el estudio de las ideo­
logías es útil e importante porque éstas "son variables en la 

11 Glenn H . Vernon, "Valores, definiciones de valor e interacción sim­
bólica", en E. Laszlo (ed.) Valué T h e o r y i n P h i l o s o p h y a n d S o c i a l Science. 
Nueva York: Gordon & Breach Pub., 1973, p. 131. 

12 Alexander L. George, " E l Código operacional: Un enfoque olvidado 
del estudio de los líderes políticos y la toma de decisiones", en E . Hoffman 
(ed.) 7he C o n d u c i of S o v i e t F o r e i g n P o l i c y . Londres: Butterworths, 1971, 
pp. 165-66. 
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explicación de la conducta política. Puede que nunca llegue­
mos a saber de cierto si ellas causan la conducta, pero sin lu­
gar a dudas son eslabones en la cadena de los fenómenos 
políticos a nivel individual, a nivel de grupo y a nivel de so­
ciedad". 1 8 

Este trabajo es más un intento de examinar algunas ideas 
acerca de cómo conceptualizar la ideología china que un com­
pendio de hechos acerca de ella. La literatura y la propa­
ganda comunista nos han familiarizado con el contenido de 
la ideología y no hay necesidad de discutirlo aquí aún cuan­
do el espacio lo permitiera. En la primera sección estudiare­
mos la relación entre teoría y práctica en la epistemología 
comunista china. En la segunda sección trataremos de anali­
zar la estructura de la ideología, es decir, la composición de 
sus conjuntos de ideas y la interacción entre ellas. En la ter­
cera sección intentaremos particularizar el eslabón entre ideo­
logía y conducta. La ideología sirve una variedad de funcio­
nes, aunque una función dada parece tener una importancia 
particular en un contexto dado. En la cuarta sección explo­
raremos seis funciones de la ideología que dan forma a la 
acción política: comunicación, legitimación, movilización, 
marco intelectual, conjunto de valores básicos, especificación 
de objetivos. Estas funciones, en la práctica, no se encuentran 
siempre diferenciadas; sin embargo, nuestro objetivo en este 
trabajo es separarlas con el propósito de lograr una mayor cla­
ridad analítica. En la última sección revisaremos algunas de 
las hipótesis propuestas sobre la función que cumple la ideo­
logía en la formulación de la política exterior de un país so­
cialista. 

I. Teoría y práctica en l a epistemología 
c o m u n i s t a c h i n a 

E l énfasis de los ideólogos tradicionales sobre la teoría 
está destinado a producir una falta de realismo y de flexi-

13 David W . Minar, I d e a s a n d P o l i l k s : T h e A m e r i c a n E x p e r i e n c e . 
Homewood III, Dorsey, 1964, p. 4. 
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bilidad; la rigidez teórica de los ideólogos hace peligrar la 
comprensión objetiva de una situación particular, al formu­
lar políticas sin relación con las condiciones actuales y al 
permitir que políticas y actitudes establecidas se mantengan 
a pesar de cambios drásticos de la situación. 

Por otro lado Mao, como un "ideólogo pragmático", uti­
liza su ideología para establecer tareas políticas reales, per­
mitiendo que la experiencia política así ganada modifique 
su teoría. E l énfasis de Mao sobre la práctica y la crítica al 
dogmatismo interactúan con un compromiso general con el 
marxismo-leninismo; de esta manera, es un énfasis sobre 
la práctica dentro de una unidad de teoría y práctica y no 
un sustituto de la teoría. Esta relación entre teoría y prác­
tica combinan el compromiso y la dirección de una ideolo­
gía con la prudencia y flexibilidad del empiricismo. 

Aunque el énfasis de Mao sobre la práctica en la rela­
ción entre "conocer y hacer" no sea novedoso, su enfoque 
enfatiza una fase del proceso cognoscitivo que fue pasada 
por alto como no problemática por los clásicos marxistas. 
La diferencia es que Marx utiliza su énfasis sobre la prác­
tica como una crítica contra el "materialismo contemplati­
vo" ; Mao lo usa para criticar a los marxistas dogmáticos, 
que no son realistas en la práctica, y como una base para 
una elaboración de políticas flexible y pragmática. 

L a fuente más importante para las ideas de Mao sobre 
la teoría y su relación con la práctica es su ensayo "Sobre la 
Práctica: Sobre la Relación entre Conocimiento y Prácti­
ca" . 1 4 Este ensayo es un intento por desalojar el hábito dog­
mático de aprender y aplicar el conocimiento teórico sin 
considerar las condiciones y necesidades prácticas. La críti­
ca continua de Mao a la complacencia dogmática está ba­
sada en su percepción del peligro que la rigidez teórica en­
cierra para el movimiento comunista. E l propio Mao estu­
vo siempre asociado con el poder real del movimiento, pero 
su asociación con los aspectos prácticos no lo condujo a un 

14 Selected W o r k s of M a o T s e - T u n g . Pekín: Foreign Languaje Press, 
1967, Vol. I, pp. 250-310. 
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abandono de la ideología. La solución que encontró estaba 
dentro del marco marxista pero enfatizaba una dependen­
cia de la teoría sobre la práctica y consecuentemente daba 
libertad teórica a la percepción política en la toma de deci­
siones. 

La relatividad de la teoría, que es el resultado de su 
dependencia de las condiciones cambiantes, conduce a un 
énfasis especial sobre la manera de pensar más que sobre 
su producto particular. La metodología más general es el 
propio proceso de aprendizaje, tal como está delineado en 
"Sobre la Práctica": investigar la situación, formar un cua­
dro conceptual de cómo cambiarla, llevar a cabo el intento 
de cambiar y aprender de los errores. Según la visión de Mao, 
la aplicación de la teoría a la práctica tiene como valor prin­
cipal el mejoramiento de la práctica, pero aún las discre­
pancias entre expectativa y resultado pueden ser útiles por­
que ellas pueden ubicar los errores en la teoría. En este punto 
uno no puede evitar preguntarse si Mao había leído algu­
na vez el trabajo de Popper. Aún las fórmulas de los mar-
xistas ortodoxos que prejuician el examen objetivo son cri­
ticadas por los chinos y, en ciertos casos, han sido modifi­
cadas. Para los líderes chinos es la aplicab'ilidad de la teoría, 
no su universalidad, lo que determina su valor. 

Mao no intenta'subordinar la teoría a la práctica en el 
sentido de permitirle solamente funciones no importanes de 
abstracción. Especifica las relaciones esenciales de la teoría 
con la práctica para mostrar que la teoría no puede ser per­
seguida por sí misma, que perseguir la teoría correcta por 
sí misma es tener una aprehensión incorrecta de la natura­
leza del propio objeto.15 E l marxismo, como orientación 

15 Respecto a este punto, es interesante observar la similitud entre la 
posición de Mao y la de McClelland "Dejad que la teoría surja cuando y 
donde pueda como un producto del interés nomotético. Me parece que la lec­
ción de la década pasada, con su preocupación por la gran teoría interna­
cional, es que la teoría no se desarrolla en formas que sirvan a la activi¬
dad académica, cuando nosotros tratamos conscientemente de crearla y for­
zarla a una síntesis". Charles A . McClelland "Conceptualización, no teoría" 
en N . D . Palmer (ed.) A D e s i g n f o r I n t e r n a t i o n a l R e l a t i o n s R e s e a r c h : 
Scope, M e t h o d s , a n d R e l e v a n c e . The American Academy of Political and 
Social Science, Monografía 10, 1970, p. 73. 
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general, es esencial para la ideología china, pero el estudiar­
lo atrae las polillas. E l fuerte contraste entre la deferencia 
de los chinos hacia la teoría marxista y la crítica a los dog­
máticos y académicos que se especializan en su estudio pue­
de ser explicado mejor a través del papel especial del con­
cepto "pensamiento" —un modelo para combinar la teoría 
con la práctica concreta— como el determinante de toda 
acción en la ideología china. 1 6 La visión subyacente parece 
ser que los clásicos comunistas proveen un marco conceptual 
general dentro del cual los chinos efectúan su propia revo­
lución. Aun cuando es el "pensamiento" de Mao lo que 
determina el contenido de la revolución china, los instru­
mentos conceptuales de la teoría marxista definen los tér­
minos de su racionalización. 

El servicio que esta teoría importada presta al desarro­
llo de la revolución práctica en China es muy semejante al 
papel de un paradigma científico tal como lo ha planteado 
K u h n . 1 7 Este provee una racionalización general del área 
de experimentación, de tal manera que la investigación nor­
mal puede atacar problemas limitados y coordinados. Acep­
tar un paradigma tal permite descender al trabajo práctico 
de aplicarlo creativamente. Además, combinados con el én­
fasis de Mao sobre la práctica más que sobre la fe dogmá­
tica, los particulares de la orientación general son suscepti­
bles de modificación en la práctica. 

II. L a e s t r u c t u r a de l a ideología 

Los comunistas chinos siempre han considerado que la 
estructura de su ideología está constituido por dos compo­
nentes principales. En el presente, la ideología del Partido 
Comunista Chino es oficialmente descrita como "marxismo-
leninismo y los pensamientos de Mao Tse-Tung". De estos 
dos elementos, los chinos consideran al marxismo-leninismo 

16 Véase la discusión en James C. Hsiung, I d e o l o g y a n d P r a c t i c e , Lon­
dres: Pall Malí, 1970, pp. 128-129. 

" Thomas S. Kuhn, "La estructura de las Revoluciones Científicas, en 
I n t e r n a t i o n a l E n c y c l o p a e d i a of U n i f i e d Science, Vol . 2, N - 2. 
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como teoría 1 8 y a los "pensamientos de Mao Tse-Tung", 
obviamente, como "pensamiento", es decir, como un modelo 
para combinar la teoría con la práctica concreta.19 

Los conceptos de Karl Mannheim de racionalidad sus­
tancial y racionalidad funcional tienen relevancia para nues­
tra exposición. Mannheim describe el primero como "dis­
cernimiento inteligente de las interrelaciones entre los acon­
tecimientos en una situación dada"; al segundo lo describe 
como los medios de acción de un individuo "de tal manera 
que lo conduzcan a un fin previamente definido". 2 0 Extra­
polando los conceptos de Mannheim, Franz Shurmann su­
giere una definición de ideología sustancial y de ideología 
funcional. La ideología sustancial consiste de "un conjunto 
de ideas diseñadas para dar al individuo una visión unifi­
cada del mundo"; la ideología funcional consiste de "un 
conjunto de ideas diseñadas para dar al individuo instru­
mentos prácticos de acción".21 Nosotros podríamos consi­
derar las ideas del marxismo-leninismo como ideología sus­
tancial, las ideas de los "pensamientos de Mao Tse-Tung" 
las podríamos considerar como ideología funcional. Para 
nuestros términos conceptuales de ideología sustancial y 
funcional los chinos utilizan las palabras "teoría" y "pen­
samiento" respectivamente. Así, la teoría corresponde a la 
ideología sustancial y el pensamiento corresponde a la ideo­
logía funcional.2 2 La estructura total de la ideología con-

18 En sus obras, Mao se refiere consecuentemente al marxismo-leninis­
mo como teorías; esta palabra ha desarrollado una significación especial y 
juega un papel importante en la ideología comunista china. Véase Stuart 
R. Schram, T h e Política! T h o u g h t of M a o T s e - T u n g . Nueva York: Praeger, 
1963, pp. 115-116. 

19 La interpretación de "pensamiento" como un modelo para combinar 
la teoría con la práctica concreta se revela en la manera en que la relación 
entre los dos elementos de la ideología son enunciados en todos los docu­
mentos ideológicos. Respecto de este problema véase James Chieh Hsiung, 
h i e o . o g y a n a P r a c t i c e : T h e E v o l u t i o n of Chínese C o m m u n i s m . Londres: 
Pall Malí Press, 1970, pp. 133-134. 

•M Karl Mannheim, M a n a n d S o c i e t y i n a n Age of R e c o n s t r u c t i o n , 
Nueva York: Harcourt, Brace, & Co., 1954, pp. 52-53. 

^ Franz Shurmann, I d e o l o g y a n d O r g a n i z a t i o n i n C o m m u n i s t C h i n a , 
Universidad de California: Univ. of Calif. Press, 1966, p. 22. 

22 En la actualidad, lo que los chinos designan como "teoría" se deriva 
todavía totalmente del marxismo-leninismo. Las contribuciones de Mao sor» 
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siste de sus conjuntos de ideas. Aun cuando finalmente ta­
les ideas dan surgimiento a la ace'ón, el vínculo entre idea 
y acción puede ser directo o indirecto. Los decretos del Par­
tido Comunista Chino, y otros documentos ideológicos, pre­
sentan ideas formales abstractas que apuntan principalmen­
te a formar el pensamiento de la gente, como tales, estas ideas 
no tienen relevancia inmediata para la acción. Sin embargo, 
los líderes del Partido pueden proponer una idea, por ejem­
plo una política, que esperan que sus seguidores implemen-
ten. E l primer tipo de idea es ideología sustancial y el se­
gundo tipo de idea es ideología funcional. 

Aunque diferentes, la ideología sustancial y la ideología 
funconal están estrechamente ligadas. Sin ideología sus­
tancial, las ideas de la ideología funcional no tienen legiti­
mación. Pero sin ideología funcional, el Partido no puede 
transformar la visión marxista del mundo en acción con­
creta. Una visión del mundo puede dar al individuo una 
cierta perspectiva pero no le indica cómo debería actuar. 

Aun cuando la ideología sustancial y la funcional cons­
tituyen un todo, funcionan de maneras diferentes. Las ideas 
de la ideología sustancial enuncian valores: conceptos mo­
rales y éticos acerca de lo correcto y lo equivocado. Las 
ideas de la ideología funcional enuncian normas: reglas 
que prescriben la conducta y así se espera de ellas que ten­
gan consecuencias en la acción.33 Los valores y normas de 
la ideología total son instrumentos a través de los cuales se 

generalmente descritas como la aplicación de los principios del marxismo a 
la Revolución China. Aunque Mao no ha creado una teoría, se dice que 
ha creado un "pensamiento". El pensamiento de Mao no se concibe como 
un conjunto de doctrinas sino como una manera de pensar que se revela en 
conjuntos sistemáticos de ideas. "Estas ideas, siempre cambiantes y siempre 
en desarrollo, que se derivan de un cuerpo fijo de teoría, el marxismo-leni­
nismo, constituyen el pensamiento de Mao Tse-Tung". Schurmann, o p . c i t . , 
p. 2 4 . 

28 Existe una gran imprecisión en el tratamiento que los sociológos 
hacen de los valores y las normas, pero existe por lo menos un acuerdo en 
que los valores están relacionados con la idea de lo que es deseable y las 
normas con lo que debería ser la conducta. Los valores tienen consecuencias 
operacionales solamente si se conjugan con un elemento que intervenga, como 
por ejemplo una norma. Véase Talcott Parsons, T h e S o c i a l S y s t e m . Glen-
coe, III: The Free Press, 1951, pp. 12-13. 
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cumplen dos importantes funciones. Primero, ellos sirven 
para motivar a los individuos a comprometerse totalmente 
con las metas de la sociedad. Segundo, dan a los individuos 
un conjunto de ideas prácticas con las cuales realizar las me­
tas demandadas por la sociedad. A l adquirir una ideología 
sustancial e internalizar sus valores, el individuo desarro­
lla un compromiso con la causa de la sociedad. A l adquirir 
una ideología funcional y aprender sus normas, el individuo 
se convierte en un actor efectivo en la sociedad. Cuando 
una sociedad consiste de individuos con los mismos com­
promisos y las mismas ideas de acción, tiene una base para 
la solidaridad.24 

Dado que la ideología total es "china" lo es igualmente 
lo que los chinos llaman marxismo-leninismo. En sus obras, 
Mao expone las teorías del marxismo, pero solamente aque­
llas que él considera relevantes para la sociedad china, en 
particular la visión del mundo.2 5 Para los chinos el "mar­
xismo-leninismo" no son las obras de Marx y Lenin, o la 
formas ideológicas que han alcanzado en la Unión Sovié­
tica, sino las formas que se les ha dado en la ideología de 
los comunistas chinos. Mao ha hablado de la "significación 
del marxismo"; con esto quiere decir la incorporación de la 
visión marxista del mundo a la ideología comunista china.2f l 

III. Ideología y c o n d u c t a 

La teoría marxista por sí sola no es capaz de conducir 
a la acción; teoría sin "pensamiento" no tiene sentido. En 

24 David E. Apter hace una distinción entre los aspectos de identidad 
(individual) y de solidaridad (social) de la ideología. Él expone que la 
ideología "ayuda a ejecutar dos funciones principales: una directamente 
social, que une a la comunidad y la otra individual, que organiza los roles 
del individuo en madurez". Apter, "Ideología e inconformidad", en Apter 
(ed.) I d e o l o g y a n d D i s c o n t e n t . Nueva York: The Free Press, 1964, pp. 
18-19. 

25 La "Weltanschauung" comunista china es la concepción ortodoxa 
marxista de las fuerzas materialistas de la historia mundial: la fuerza mo­
triz tanto de la historia mundial como de la nacional es el conflicto de cla­
ses; la inevitable resolución del conflicto de clase empuja a la historia en 
una dirección unilineal. 

2« Véase Arthur A . Cohén, " T h e C o m m u n i s m of M a o T s e - T u n g " . Chica­
go: The University of Chicago Press, 1964. 
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la ideología china lo que cuenta es pensar, es el uso de la 
teoría para crear pensamiento y el pensamiento puede sola­
mente acontecer dentro del individuo. Así, los chinos creen 
que la conciencia social y política no puede tener lugar 
abstractamente dentro de una clase social como un todo sino 
que debe ser construida dentro de cada ser humano indi­
vidual. 

De acuerdo con la teoría marxista ortodoxa, los chinos 
ven el pensamiento de los individuos como surgiendo de 
una matriz social determinada por la clase. Si un hombre 
es un burgués, su pensamiento será burgués. Los chinos han 
puesto esta creencia en práctica dando a cada individuo un 
estatus legal de clase. Sin embargo, es posible para un in­
dividuo cambiar ese estatus después de haber pasado por 
una "reforma de pensamiento" y producido un pensar co­
rrecto.27 

Si el marxismo-leninismo es el núcleo de la ideología 
china, el pensamiento de Mao Tse-Tung es un instrumento 
de acción. Pero el individuo no puede hacer uso de este 
instrumento práctico hasta que haya logrado producir un 
pensamiento correcto. Por pensamiento correcto los chinos 
no quieren decir simplemente una cierta manera de pensar, 
sino un modo de conducta.28 Uno puede saber que un indi­
viduo ha obtenido el pensamiento correcto sólo a través de 
su conducta real. " L a conducta correcta" se manifiesta a 
través de hablar y actuar correctamente. Así, el leer simple­
mente los clásicos del marxismo y el pensamiento de Mao 
no es suficiente para producir una conducta correcta. Los 
clásicos y otros documentos ideológicos presentan ideas for­
males abstractas; como tales, estas ideas no tienen relevan­
cia inmediata para la acción. U n hombre las puede recitar 
de memoria pero uno no sabrá si realmente piensa de acuer¬
do con ellas. Sólo al ver cómo estas ideas abstractas son 

27 Una presentación general de esta práctica aparece en Robert J. Lifton, 
T b o u g h t R e f o r m a n d t b e P s y c h o l o g y of T o t a l i s m . Nueva Qork, 1961, 
Tharper and Row. 

28 Este punto es elaborado en el libro de Franz Schurmann, Ideólogy 
a n d O r g a n i z a / i o n i n C o m m u n i s t C h i n a . University of California: Univ. of 
Calif. Piess, 1966, pp. 45-52. 
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traducidas en la acción concreta puede uno empezar a per­
cibir la manera de pensar. 

La cuestión más importante para nosotros es si la "re­
forma de pensamiento" puede producir una "conducta co­
rrecta". En efecto, la reforma de pensamiento es el método 
por el cual la ideología es introducida dentro del individuo. 
El proceso formal es intensivo y absorbente en cuanto a tiem­
po y usualmente son sólo los cuadros los que lo llevan a 
cabo completamente. Los trabajadores en las ciudades y los 
campesinos en las comunas pasan por un proceso menos 
formal y menos intensivo. Otros medios, tales como los mo­
vimientos de masas y la propaganda, son usados para llevar 
la ideología a las masas. 

Cada individuo que aspire a convertirse en un miembro 
del Partido Comunista Chino debe pasar a través del pro­
ceso de reforma de pensamiento.29 Primero, el Partido re­
colecta información tan completa como sea posible sobre 
sus antecedentes. Si es aceptado, se convierte en un miem­
bro candidato. Luego, en pequeñas sesiones del Partido, el 
candidato debe referir día tras día cada detalle de su vida, 
tanto pública como privada. A medida que desarrolla su na­
rración, el grupo empieza a criticarle; cada hecho de su pa­
sado es intensamente analizado y criticado. Durante todo 
este tiempo, el individuo está obligado a utilizar las cate­
gorías y conceptos de la ideología para autoanalizarse. La 
crítica del grupo es formulada en manera similar. Para 
cuando el candidato ha completado su narración, las con­
tradicciones se han hecho más agudas. En este punto, la 
actitud del grupo cambia y empiezan a ayudarle a desarrollar 
una posición correcta. Debemos añadir que todo esto no so­
lamente tiene lugar en las pequeñas sesiones de grupo del 
Partido. E l candidato debe seguir adelante y dar pruebas a 
través de acciones correctas. Si finalmente llega al punto 

2» Para más información sobre el proceso de reforma de pensamiento 
en el Partido véase A . Doak Barnett, C a d r e s , B u r e a u c r a c y a n d P o l i t k a l 
P o w e r i n C o m m u n t s t C h i n a . Nueva York: Columbia University Press, 1967, 
pp. 6-14. 
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de la conducta correcta, entonces el grupo recomendará que 
sea admitido en el Partido. 

En las ciudades, el grupo dentro del cual el individuo 
—el trabajador ordinario— participa políticamente es el 
equipo de producción o, si está retirado, el pequeño grupo 
de vecinos.30 Es a través de estos grupos que se ocupa en la 
crítica, la autocrítica y el estudio político. Además de estos 
grupos pequeños, los residentes urbanos participan en las 
llamadas "organizaciones de masas" —grupos con una muy 
amplia membrecía nacional, organizados en torno a intere­
ses especializados o para promover el conocmiento y el 
entusiasmo por las líneas políticas oficiales. Entre las más 
importantes organizaciones de masas en las ciudades se en­
cuentran los sindicatos, la Asociación de Mujeres y la Liga 
Comunista de la Juventud. Estas organizaciones son más 
numerosas y más activas en las ciudades que en la zona rural. 

De una manera similar, una parte considerable del tiem­
po libre de los campesinos se dedica a lo que son actividades 
esencialmente políticas.31 Como en las ciudades, existe un 
gran número de pequeñas reuniones dentro de la comuna, 
dedicadas a la crítica, a la autocrítica y al estudio, a la discu­
sión e implemen^ación de líneas ideológicas. En los prime­
ros años mucho de este tiempo se dedicó a la educación de 
los adultos. Subsecuentemente, estas reuniones estuvieron 
dedicadas a la movilización de apoyo para las campañas po­
líticas que han tenido lugar en la zona rural. Más reciente­
mente estas reuniones han estado dedicadas sobre todo a la 
lectura y estudio de pensamiento de Mao. Aunado a las pe­
queñas reuniones de grupo en la comuna, los campesinos 
son alentados a participar en las orgnizaciones de masas a 
nivel nacional. 

so Información detallada de la reforma de pensamiento en las ciudades 
aparece en Ying-Mau Kau, "Patrones de Reclutamiento y movilidad de los 
cuadros urbanos", en John W . Lewis (ed.) T h e C i t y i n C o m m u n i s t C h i n a , 
Stanford, Calif.: Stanford University Press, 1971, pp. 97-122. 

81 La exposición más completa del proceso en la zona rural se encuen­
tra en Roy Hofheinz, "Administración rural en China Comunista", en Ro¬
derick McFarquhar (ed.) C h i n a u n d e r M a o : P o l i t i c s T a k e s C o m m a n d . Cam­
bridge, Mass.: M I T Press, 1966, pp. 79-118. 
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Esta politización de lo que sería considerado en cual­
quier otra parte como vida privada se hace posible por el 
extendido uso de la crítica y la autocrítica dentro de los 
pequeños grupos compuestos por aquellos con quienes uno 
vive y trabaja. Durante el curso de meses y años de ince­
sante participación en estas sesiones, las interacciones per­
sonales dentro del grupo obviamente se hacen intensas. Como 
resultado, las barreras entre la vida pública y privada que 
rodean al individuo se debilitan y se hace difícil, a pesar de 
la gradual rutinización de la participación en estas sesiones, 
esconder las actitudes y acciones personales. Sin embargo, no 
es inconcebible que la presión hacia el compromiso haya dado 
como resultado, en algunos casos, que el individuo sirva 
como propagandista de consignas aunque al mismo tiempo 
permanezca esencialmente apolítico. 

Los comunistas chinos han seguido siempre una política 
de forzar al individuo a hablar claro, no solamente en las 
sesiones de grupo, sino en casi todos los acontecimientos co­
lectivos.82 H a habido una gran campaña para alfabetizar a la 
gente y conseguir que participe en los procesos públicos, ex­
presando sus opiniones. Además, los chinos tienen el hábito 
de analizar todo lo que sucede en la vida diaria. Si ocurre 
un accidente menor de trabajo, se efectuarán reuniones en 
las cuales se examinará cada factor humano y material en el 
accidente. Los individuos pueden resentir esto pero ninguno 
puede evitar participar cuando se encuentra allí. Este há­
bito de analizar todo, incluyendo a todos los individuos con 
que se entra en contacto, no puede sino producir algún cam­
bio fundamental en el individuo. A través de la reforma de 
pensamiento y procesos similares, el individuo adquiere las 
categorías y lenguaje de la ideología. Aprende a hablar como 
un comunista; además, dado que el hablar debe ser acompa­
ñado por la acción también aprende a actuar como un co­
munista. En suma, al menos en la superficie, el individuo 
desarrolla la "conducta correcta". A este respecto, uno pue-

32 Esta política es examinada en extenso en James R. Towsend, P o ­
lítica! P a r t i c i p a r o n i n C o m m u n h t C h i n a . Universidad de California: Univ. 
of Calif. Press, 1969, pp. 65-102. 
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de decir que la reforma de pensamiento da al individuo las 
normas, es decir, los instrumentos racionales para la acción 

Junto con el elemento racional vienen instancias morales 
y emocionales, las cuales son indudablemente factores de im­
portancia en la transformación.33 Los chinos están conscien­
tes de los aspectos emocionales de la politización de las ma­
sas.84 A menudo han hecho uso de llamados tradicionales y 
nacionalistas para ganar el apoyo del pueblo. Sin embargo, 
cuando se trata de procesos formales de adoctrinación ideo­
lógica el enfoque es fundamentalmente racionalista. Es el 
pensar y no el sentir lo que los chinos enfatizan. Siendo así, 
si los llamados emocionales de la ideología se suman a aque­
llos de su racionalidad, resulta una combinación de elemen­
tos que debe tener un profundo impacto en aquellos que se 
ven expuestos a ellos. 

Debemos hacer una observación más acerca de la ideo­
logía y la conducta. Puesto que el fin último de la adoctri­
nación ideológica es producir la solidaridad social, el indivi­
duo solamente puede crear y mantener su compromiso dentro 
del grupo. Una vez en el grupo, el individuo estará cons­
tantemente expuesto a las presiones que refuerzan su com­
promiso racional y emocional. Además, la reforma de pen­
samiento continúa constantemente; ningún hombre puede 
decir que ha llegado al punto de la perfección. En suma, su­
gerimos que la reforma de pensamiento tiene una serie de 
instrumentos para motivar el compromiso en los individuos 
y que, probablemente, ha sido muy exitosa en efectuar trans­
formaciones de identidad en los individuos. 

Existe ahora una buena cantidad de literatura occidental 
sobre los logros de la reforma de pensamiento. A l parecer 
la conclusión general de esta literatura es que la reforma 
de pensamiento tiene un profundo impacto psicológico so­
bre aquellos que pasan por ella, aunque no existe un acuer-

33 Un examen pormenorizado de los aspectos morales y emocionales de 
la ideología china se encuentra en Frederick T. C. Yu, M a s s Persuasión! 
i n C o m m u n i s t C h i n a , Londres: Pall Malí Press, 1964 ,pp. 30-32. 

3* Mao Tse-Tung, por ejemplo, habla de la "etapa emocional en el co¬
nocimiento" en Selected W o r k s of M a o T s e - T u n g , Pekín Foreign Languaje 
Press, 1967, Vol . I, p. 274. 
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do sobre la naturaleza y durabilidad de sus efectos. Las se­
mejanzas entre la reforma de pensamiento y la terapia de 
grupo practicada en los países occidentales indican que exis­
ten bases psicológicas válidas para la reforma de pensa­
miento. 

IV. Seis f u n c i o n e s de l a ideología 

1) Comunicación 

Una de las más importantes funciones de la ideología es 
la de ser un sistema de comunicación.85 La ideología, como 
conjunto sistemático de ideas, provee los elementos básicos 
de los sistemas de comunicación. Establece un cuerpo de ca­
tegorías y conceptos por medio de los cuales la gente inter­
preta el mundo alrededor de ella y se comunica unos con 
otros. Sirve para unificar la manera de pensar de los líderes 
y las masas, al establecer un lenguaje uniforme para la dis­
cusión de las metas nacionales. 

A nivel del debate de políticas de conducción, las cate­
gorías ideológicas se convierten en un conjunto estilizado de 
conceptos para interpretar y describir el mundo. Para el que 
está fuera, este uso de la ideología bien puede parecer como 
la forma ofuscante de un sistema de signos que encubre 
las intenciones reales.86 La habilidad para interpretar las co­
municaciones está en buena medida conformada por la ex­
posición a la ideología. Los cuadros, atrapados en una rutina 
de estudio político y sesiones de crítica y autocrítica, apren­
den a leer los signos a través de la práctica diaria. Los in­
telectuales, obviamente, adquieren una mayor hab;üdad en 
la interpretación de comunicaciones políticas que los obre­
ros y los campesinos debido a su exposición a la ideología 
en la experiencia educativa. Dadas las diferencias en la ha-

35 Véase Myron Rush, " E l rol de la comunicación esotérica en la polí­
tica soviética", en Myron Rush (ed.) T b e R i s e of K h r u s h c h e v . Washing­
ton D . C : Public Affairs Press, 1958, pp. 88-94. 

3« Alexander L. George, o p . c i t . , p. 172. 
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bilidad, los líderes se han preocupado siempre por salvar la 
distancia ideológica. 

Los líderes chinos hacen un gran uso de los medios ma­
sivos de comunicación para la transmisión de información 
política pertinente.87 Los medios masivos de comunicación 
presentan la información y proveen el lenguaje para ser usa­
do en la discusión de esa información; la discusión es el pro­
ceso de transformar el lenguaje en significado y acción. Los 
medios masivos de comunicación no son solamente para ser 
leídos en la privacidad del hogar sino principalmente en las 
sesiones de "estudio" a través de las cuales la gente aprende 
los significados reales dados a los términos claves. 

Mientras las categorías y el lenguaje de la comunicación 
sean sistemáticas, los receptores descifrarán los mensajes en 
la manera en que están codificados, asegurando así la con­
gruencia entre la intención del mensaje y su interpretación. 
En este punto, puede ser fácil ver por qué el observador oc­
cidental encuentra difícil comprender el lenguaje de la ideo­
logía; lo que él ve abiertamente en los medios masivos de 
comunicación, por ejemplo, son los mensajes codificados. 

2 ) Legitimación 

En términos más generales, una ideología legitima la ac­
ción política.38 En el grado en que la conducta humana está 
conformada por los procesos mentales cognoscitivos —como 
opuestos a los impulsos emocionales— una ideología iden­
tifica objetivos colectivos y racionaliza los procedimientos 
operativos para la obtención de ellos. La ideología china, 
basada en el materialismo dialéctico marxista, pretende ofre-

37 Es a menudo difícil para los occidentales, acostumbrados a la idea 
de «que China se encuentra envuelta en el secreto, darse cuenta cuán abier­
tamente, más que secretamente, se enfatiza la comunicación en China. Los 
pocos documentos de "comunicación interna" que han llegado a Occidente 
no indican diferencias fundamentales entre el tipo de comunicación que va 
a través de los canales internos y la comunicación pública. Este punto está 
bien explicado en Shurmann, o p . c i t . , pp. 62-68. 

38 Una presentación general de la función de legitimación de las ideo­
logías se encuentra en David Easton, A S y i l e m A n a l y s i s of Política! U f a 
Nueva York: John Wiley & Sons, 1965, pp. 291-292. 
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cer la única interpretación correcta de la historia. Sobre este 
razonamiento, los líderes chinos mantienen que su autoridad 
está sancionada por la validez "'científica" del marxismo-le­
ninismo. La ideología también provee una base teórica para 
las instituciones establecidas por el Partido Comunista Chino 

Los líderes chinos tratan de justificar su programa en tér­
minos de sus objetivos revolucionarios y de su habilidad para 
llevarlos a cabo; solamente si lo logran pueden esperar rete­
ner la lealtad de las masas. Como justificación para la acción 
futura, la ideología extrae su sentido de autoridad de los pa­
sados éxitos. A l mismo tiempo que la ideoloeía extrae su 
sentido de la eficacia demostrada, es vulnerable a perderlo 
ante la posibilidad de fracaso de la acción a la que ha dado 
forma. 

La necesidad de justificar la acción en términos de un 
sistema de ideas autoritario, mientras que, en algún grado, 
es una característica común en política, es un aspecto de la 
conducta política fuertemente influenciado por los valores 
culturales. Como lo indican las investigaciones sobre las ac­
titudes políticas chinas "el poder de la palabra" ha sido un 
tema dominante en la cultura política confuciana. Las prác­
ticas de socialización de esta sociedad dieron al individuo un 
sentido de que la autoridad estaba asociada al derecho de 
expresar opiniones y de que el poder yacía en la habilidad 
para invocar la literatura oficial. 

De la misma manera en su percepción de la autoridad 
política, los comunistas chinos contemporáneos suponen que 
un líder afirma su autoridad a través de un "ismo" y busca 
la sumisión de parte de sus seguidores a través de su deseo 
de "estudiar" sus escritos.39 En la Revolución Cultural, Mao 
buscó reafirmar la legitimidad de su autoridad a través del 
estudio por parte de las masas de sus "pensamientos", reuni­
dos en el librito rojo de citas de sus escritos. En este momen­
to los pensamientos de Mao confieren el sentido de legitimi-

3» Estos aspectos de la cultura política china son analizados sobre la 
base de entrevistas y datos documentales en Richard H . Solomon, M a o ' s 
Revolutíon a n d t h e Chínese P o l i t i c a l C u l t u r e . Berkeley, Calif.: Univ. of 
Calif. Press, 1971, pp. 48-49. 
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dad al movimiento político que él dirige. En el contexto po­
lítico chino, un sistema formal de ideas ha sido y sigue sien­
do un vehículo para llevar la legitimidad de la autoridad 
política. 

3) Movilización 

Los chinos han establecido una especie de diálogo espe­
cial entre el liderazgo y el pueblo a fin de movilizar a las 
masas para una participación completa en la vida social y 
política de la nación. Este diálogo es conocido como política 
de "consulta".4 0 E l proceso de consulta implica un informal, 
a veces invisible, pero no obstante real, dar y tomar, al me­
nos en un mayor grado del que el concepto occidental de los 
"regímenes totalitarios" nos haría creer. Parte de nuestra 
dificultad de comprender la política en China nace de nues­
tra falta de información sobre el proceso de consulta y tran­
sacción. 

La política de consulta no está basada en un consenso 
que emana de las masas, sino sobre un conjunto de valores 
formulados por los líderes para que sean adoptados por las 
masas. La identificación personal con los valores del régi­
men debe ser creada de tal manera que el pueblo acepte la 
disciplina y el sacrificio impuestos por las autoridades.41 Para 
crear la identificación personal con los programas del régi­
men los chinos utilizan lo que los soviéticos llaman "agita­
ción", es decir, un canal de comunicación política "dirigido 
hacia las amplias masas, que busca familiarizarlas con los es-
logans y decisiones del partido, explicar las políticas del par­
tido y del gobierno y movilizar a todos los trabajadores para 
una participación activa y consciente en la construcción del 
nuevo orden social". 4 2 La agitación difiere de la propaganda 

40 James C. Hsiung, Ideólogy a n d P r a c t i c e . Londres: Pall Malí Press, 
1970, pp. 292-293. 

41 La función de movilización de las ideologías en general es examina­
da en Easton, o p . c i t . , pp. 293-295. Sobre técnicas de la movilización en 
China, véase Frederick T . C. Yu, M a s s Persuasión i n C o m m u n i s t C h i n a , 
Nueva York: Praeger, 1964. 

« Alex Inkeles, P u b l i c Opinión i n S o v i e t R u s s i a . Cambridge, Mass. 
Harvard University Press, 1950, p. 41. 
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la cual "es estrictamente definida como la elucidación inten­
siva de las enseñanzas de los teóricos dirigentes".43 La agi­
tación tiene específicamente una orientación hacia la acción, 
la propaganda no. Si la movilización sirve para "levantar y 
educar a las masas", es agitación. Pero si sirve para "hacer 
surgir la conciencia" general, como dicen los chinos, enton­
ces es propaganda. Aún cuando es a menudo difícil decir 
cuándo la movilización es agitación o propaganda, el crite­
rio para juzgarla es si, directa o indirectamente, sirve a los 
propósitos de la política. 

Además de la agitación y de la propaganda, la capacidad 
del estudio político para movilizar tanto a los miembros del 
Partido como a la población en general es utilizada perma­
nentemente por los líderes chinos. La capacidad de la edu­
cación de transmitir un sentido de dedicación común se ha 
hecho un elemento básico de los c u r r i c u l a de enseñanza, des­
de las escuelas primarias hasta las universidades. E l Partido, 
el ejército, la fábrica, la comuna, el vecindario, la familia, 
todas estas instituciones complementan los esfuerzos del sis­
tema educativo en la movilización de la población y todas 
usan los principios de la ideología al mismo tiempo como 
medio y mensaje de su instrucción. 

4) M a r c o i n t e l e c t u a l 

La ideología ofrece para los comunistas chinos un marco 
intelectual para interpretar los procesos históricos y por lo 
tanto un nuevo sistema filosófico. E l sistema se basa en la 
idea de que el conocimiento humano está dividido en dos 
concepciones del mundo, la metafísica y la dialéctica.44 

Comparando las dos concepciones del mundo, Mao en­
cuentra que la filosofía marxista o materialista dialéctica es 
superior, primero porque busca las causas internas de des­
arrollo en la naturaleza de las cosas —mientras que la escue­
la metafís-'ca se adhiere a la teoría de las causas externas— 

43 U i d . 
44 Mao Tse-Tung, "Sobre la contradicción", en Selected W o r k s . Pe­

kín: Foreign Languaje Press, 1960, Vol . I, p. 312. 
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9 segundo porque la concepción metafísica del mundo ve las 
osas como aisladas, estáticas e inmutables. 

La crítica de la escuela metafísica conduce a una glorifi-
:ación de la "práctica", otro elemento clave en la ideología 
china. Conocer es hacer y el conocimiento es inseparable de 
la práctica, según se lo ve desde el punto de vista de Mao. 4 5 

Con este marco intelectual, dialéctico en perspectiva y orien­
tado hacia la práctica, la ideología comunista china pudo pre­
tender superioridad sobre la herencia filosófica china que ha 
considerado tradicionalmente el ocio y la no actividad como 
superiores a la conciencia política y el trabajo manual. 

Mao ha enfatizado la diseminación de las ideas científi­
cas como un importante aspecto de la educación ideológica.46 

Reemplazar las actitudes tradicionales por el pensamiento 
científico ha sido siempre uno de los objetivos principales de 
los comunistas chinos. Si la educación iba a ser un método 
primordial para cambiar la manera de pensar de los chinos, 
entonces la ciencia era vista como el componente fundamen­
tal del nuevo modo de pensamiento. 

La importancia de la ciencia para el proceso intelectual 
implicado en la formación de la ideología china era doble. 
Primero, la enorme influencia que logró entre los intelectua­
les chinos reforzó el concepto de "revolución" en cuanto 
éste significa una manera cambiada de pensar. Segundo, la 
ciencia moderna era una de las principales líneas del pensa­
miento importado de occidente que sirvió para dar forma a 
los conceptos básicos de los intelectuales sobre la política y 
la revolución. Los intelectuales de China tomaron las ideas ge­
nerales desarrolladas en el movimiento comunista y las co­
locaron en un marco político más explícito, facilitando su 
análisis e implementación. Esta orientación dio mayor rele­
vancia a conceptos políticos modernos tales como movilizá­

is Mao, "Sobre la práctica", en Selected W o r k s . Vol . I, p. 295. 
•*« E l papel de la ciencia en la ideología china es tratado por L. Sulli-

«in y R. H. Solomon, "La formación de la ideología comunista china en la 
era del 4 de mayo", en Chalmers Johnson (ed.) " I d e o l o g y a n d P o l i t i c s t n 

C o n t e t n p o r a r y C h i n a " . Seattle: The University of Washington Press, 1973, 
pp. 160-177. 
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ción de masas, propaganda, organización y comunicación v 
los relacionó con el papel jugado por las clases sociales, k 
élites políticas, y la "política de potencia" en el proceso de 
transformación socialista. 

Otra dimensión de la ciencia muy importante para la 
ideología china fue la idea de que el método científico pro­
veía una forma de predicción y control de un futuro que, por 
años, había parecido a los líderes chinos como oscuro e in­
cierto. La ciencia parece haber llenado la necesidad de un 
sentido de metas asequibles; hizo los conflictos de la socie­
dad susceptibles de ser entendidos y dio a los dirigentes chi­
nos un sentimiento de que podían manipular complejos asun­
tos humanos en el interés de la reconstrucción socialista. 

5) C o n j u n t o de valores básicos 

La ideología facilita a la sociedad china un nuevo con­
junto de valores por medio de los cuales los individuos deben 
juzgar todo pensamiento y conducta. Si los estados comunis­
tas han demandado constantemente ciertos patrones de con­
ducta, los líderes chinos buscan imponer un conjunto unifor­
me de valores, fundados en una base nacional. E l nuevo 
sistema de valores es el núcleo de lo que Mao llama una "cul­
tura proletaria", que reemplaza a la vieja cultura "semifeu¬
dal" e "imperialista". 4 7 Los valores primordiales de la nueva 
cultura son nacionalismo, cientificismo y popularismo, los 
cuales habrán de combatir tres males de la cultura del pa­
sado: influencia imperialista, superstición y conocimiento me­
tafísica y explotación feudal. 

La ideología no solamente establece un conjunto de va­
lores sino también un sistema de prioridades para la resolu­
ción de los problemas de la vida diaria. 4 8 Por ejemplo, un 
individuo puede lograr la satisfacción en su vida al alcanzar 

47 Mao Tse-Tung, "Sobre la Democracia", en Selected W o r k s . Vol . 
II, p. 380. 

48 Véase la exposición en John W . Lewis, "Documentos militares chi­
nos: Continuidades y Revelaciones", en Roderick Mc-Farquhar (ed.), C h i n a 
U n d e r M a o . Cambridge, Mass.: MIT Press, 1966, pp. 59-60. 
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metas o al suprimir aspiraciones. La filosofía tradicional fa­
vorecía este último rumbo. En la actualidad los comunistas 
chinos están a favor de lo primero, pero esto debe estar orien­
tado hacia las metas que ellos prescriben para la sociedad 
como un todo y no meramente hacia las aspiraciones indi­
viduales. Después de los fracasos de 1958-1959, en medio de 
la inestabilidad económica y del descontento campesino, el 
régimen continuó enfatizando el espíritu de sacrificio perso­
nal en aras del bien público más que la esperanza de la sal­
vación socialista inmediata. Durante toda la década de 1960 
las cualidades políticas primordiales que se solicitaban a la 
nación fueron "conciencia política, valor y sacrificio". 

6) Especificación de objetivos 

La ideología en China provee un conjunto de metas na­
cionales y objetivos últimos; sin embargo, cuando el proceso 
de construcción nacional entra en su fase de lucha por el po­
der, las metas últimas tienden a ser puestas en cuestión bajo 
las presiones del combate político. Durante los primeros años 
del gobierno comunista en China, la ideología fue lo suficien­
temente flexible como para abarcar importantes variaciones 
en las políticas. Sólo gradualmente las diferencias entre los 
varios líderes llegaron a convertirse en una lucha de "dos 
caminos" entre diferentes enfoques del desarrollo nacional.49 

Como ha sido muy evidente en el conflicto entre "ser 
rojo" y "ser experto", el esfuerzo para llevar a cabo las me­
tas revolucionarias se ve obstaculizado por la creación de 
las organizaciones burocráticas requeridas por el proceso de 
transformación general. En la contradicción que existe entre 
política y acción yace un campo para el conflicto político en­
tre los líderes radicales o "ideológicos" y aquellos de una 
orientación más práctica. 

Si existe una cualidad que ha caracterizado el estilo del 
liderazgo de Mao, en contraste con aquellos conocidos hoy 

4» La evolución de las diferencias entre Mao y otros líderes del Partido 
está documentada en Richard H . Solomon, o p . c i t . , pp. 499-504. 
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como "revisionistas", es el deseo de no ver las metas revolu­
cionarias subvertidas por la burocratización. La estrategia de 
desarrollo de Mao, que se apoya tanto en la movilización 
social como psicológica, hace un llamado a la austeridad in­
dividual y apenas da prioridad a la producción de bienes de 
consumo. La línea "revisionista", que estaba en favor de una 
menor austeridad económica, menos movilización ideológica 
y mayores incentivos personales fue condenada por Mao y 
aquellos que lo apoyaban al principio de la Revolución Cul­
tural dado que ponía la "economía al mando". En un análi­
sis final, la línea de Mao de que " la política tome el man­
do" significa que las consideraciones ideológicas gobiernan 
la política y están por encima de las consideraciones pura­
mente económicas y prácticas. 

V . Ideología y política e x t e r i o r 

Los estudios dedicados a examinar la función de la ideo­
logía en la formulación de la política exterior de un país 
socialista pueden ser situados en un c o n t i n u u m entre dos 
puntos extremos: en un extremo están aquellos que sostienen 
que la ideología es una racionalización post-facto de acciones 
motivadas por cualquier otra razón; en el otro, aquellos que 
sostienen que la ideología determina en gran medida las ac­
ciones o al menos sirve como una guía útil para estas ac­
ciones. 

En opinión de Samuel Sharp, la clave para explicar la 
política exterior de cualquier estado, incluso los estados so­
cialistas, es el "interés nacional" y siendo así rechaza la tesis 
de que los objetivos últimos del credo comunista actúan en 
la formulación de las políticas y funcionan como una guía 
para la acción.50 De manera similar, a pesar de admitir que 
la ideología puede ser relevante para el funcionamiento in­
terno de una sociedad socialista, Robert V . Daniels considera 
que la política exterior es una de las áreas con menor conte-

50 Samuel L. Shatp, "Intereses Nacionales: Una clave para la política 
soviética", en P r o b l e m s of C o m m u n h m . VII, N° 2, marzo-abril 1958, p. 14. 
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nido político en la práctica, si no en la teoría. En lugar de 
que la política exterior esté orientada en gran medida por 
principios ideológicos, cree que la principal conexión entre 
estos dos elementos es que las decisiones sobre política exte­
rior tienen que ser justificadas por la ideología.51 Tanto para 
Sharp como para Daniels, la función principal de la ideolo­
gía es una racionalización post-facto de la política. 

En contraste, David Forte considera a la ideología no 
solamente como una justificación filosófica de metas esen­
cialmente nacionalistas, sino que también considera que man­
tiene lazos estrechos con la política, a un grado tal que aún 
la política de "interés nacional" está completamente condi­
cionada por la percepción de la realidad de los que toman las 
decisiones.52 Por su parte, R. N . Carew Hunt afirma que la 
ideología, así cómo la "política de potencia", tiene un con­
siderable impacto sobre la política exterior en vista de que 
la ideología está estrechamente relacionada con el "interés 
nacional" de los países socialistas. De hecho, continúa, "es 
imposible determinar la relación precisa entre ideología y 
'política de potencia', pero con seguridad ninguno de los dos 
factores pueden ser ignorados".63 

Herbert C. Kelman señala que algunos principios y con­
ceptos de la ideología pueden tener una poderosa influen­
cia sobre la política exterior, aunque llega a indicar que el 
estudio de esta política no puede estar basado enteramente 
en el factor ideológico.54 Un análisis de este tipo podría ser 
inadecuado porque ignora el papel de factores limitadores, 
ya sean situacionales —por ejemplo, aquellos que se derivan 
del contexto particular en el que los líderes nacionales llegan 
a una decisión— o estructurales —por ejemplo, aquellos re-

61 Robett V . Daniels, "Doctrina y política exterior", en S u r v e y : A Jour­
n a l of Soviet a n d E a s t E u r o p e a n S t u d i e s . N * 57, octubre 1965, p. 6. 

52 David Forte, "La respuesta de la política exterior soviética al mer­
cado común, 1957-1963", en S o v i e t S t u d i e s . N° 3, enero 1968, p. 373. 

53 R. N . Carew Hunt, "La importancia de la Doctrina", en P r o b l e m s 
o f C o m m u n i s m . VII, N» 2, marzo-abril 1958, p. 10. 

54 Herbert C. Kelman, "El rol del individuo en las relaciones interna-
clónales: algunas consideraciones conceptuales y metodológicas", en J o u r n a l 
o f I n t e r n a t i o n a l A f j a i r s . X X I V , N» 1, 1970, pp. 9-10. 
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presentados por la estructura del sistema internacional. En 
opinión de Kelman los principios ideológicos podrían inter­
venir en la conceptualización general de la interacción entre 
los estados y en la formulación de la política exterior depen­
diendo de las limitaciones particulares de la situación y del 
papel jugado por otros factores. 

En la misma línea de razonamiento, Wil l iam Zimmerman 
enfatiza la importancia de los factores internos —cultura 
política, estructura social, idiosincracia de los líderes, ideolo­
gía, etc.—, en otras palabras, del enfoque microanalítico, jun­
to con la relevancia de factores externos —evaluación de la 
estructura de poder internacional y de los objetivos particu­
lares de otros actores del sistema —es decir, el enfoque ma-
croanalítico.55 Ambos niveles de análisis son componentes 
esenciales de cualquier explicación adecuada y su importan­
cia relativa debería inferirse del estudio de las políticas y ob­
jetivos de los que toman las decisiones. 

Veamos ahora la visión del mundo de los chinos en la 
actualidad. De acuerdo con ellos, la presente etapa de la 
historia está marcada por la lucha del socialismo contra el 
imperialismo. La manifestación moderna de la lucha de cla­
ses es la lucha de las naciones emergentes en contra de los 
imperialistas. Los chinos no ven que el espacio donde se libra 
esta lucha esté entre el proletariado establecido de las nacio­
nes subdesarrolladas. Piensan que Ja revolución mundial debe 
primero organizarse en los países pobres y de ahí proseguir 
hasta la victoria sobre los países ricos. Se podría citar, por 
ejemplo, su gran interés en África, a la que consideran como 
el campo de prueba de su visión de la historia contemporánea 
del mundo. Ellos creen que la creciente ola revolucionaria 
en las naciones pobres conducirá inevitablemente a continuas 
crisis internacionales, porque el imperialismo no puede acep­
tar pacíficamente su propia muerte.56 

55 William Zimmerman, "Perspectivas de élite y explicación de la po­
lítica exterior soviética", en ] o u r n a l of I n t e r n a t i o n a l Affairs. X X I V , N * 1, 
1970, p. 85. 

5« El examen de la visión del mundo de los chinos está basado en las 
declaraciones hechas por ellos mismos en los intercambios ideológicos chino-



G A R Z A : L A IDEOLOGÍA E N L A C H I N A COMUNISTA 369 

Dada una visión del mundo semejante, se puede ver por 
qué los chinos se asignan a ellos mismos un papel importan­
te en estas fuerzas revolucionarias del mundo. Como el ma­
yor de los países subdesarrollados del mundo y el primero 
en haber experimentado una revolución social total se consi­
deran los portadores del peso de la proletarización del mun­
do, en contraste con la Unión Soviética la cual ha rehusado 
cargar con ese peso. Tal visión del mundo aclara también 
por qué consideran su ideología funcional —el "pensamiento 
de M a o " — como de significancia primordial para los movi­
mientos revolucionarios en las naciones subdesarrolladas. 

La visión que poseen los chinos acerca de la ideología 
ayuda a explicar la curiosa conducta de Pekín en la escena 
internacional. Aunque ha ofrecido apoyo financiero y logís-
tico, entrenamiento y asistencia técnica a esos movimientos, 
ha dejado claro que, de acuerdo con la teoría maoísta de la 
revolución, los movimientos de liberación nacional deben ser 
montados, peleados y ganados por los propios nativos: la 
revolución no puede ser exportada. La persistente apología 
china de los movimientos armados ha permanecido en su 
mayor parte a un nivel verbal e ideológico. Es verdad que 
consideraciones prácticas, tales como la limitada capacidad 
financiera y militar, pueden también ser responsables de la 
relativa prudencia de Pekín a nivel de acción. Pero su ten­
dencia a dirigir la revolución mundial por medio de la ideo­
logía es probablemente más profunda que lo que general­
mente se cree. Precisamente debido a su etapa inferior de 
desarrollo, Pekín se encuentra ansioso por demostrar que 
es ideológicamente superior a los comunistas soviéticos en su 
disputa acerca del curso correcto de la revolución mundial. 

De 1960 a 1966 los chinos desarrollaron una campaña 
de ataques violentos contra el "revisionismo" de los líderes 
soviéticos que había rehusado dar un apoyo total a la revo-

soviéticos. Véase Alexander Dallin (ed.), D i v e r s i t y i n I n t e r n a t i o n a l C o m ­
m u n i s m : A D o c u m e n t a r y R e c o r d , 1 9 6 1 - 1 9 6 3 . Nueva York, Columbia Uni­
versity Press, 1963, y William E. Griffith, T h e S i n o - S o v i e t Rift, Cambrid¬
ge, Mass.: MIT Press, 1964. 
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lución mundial y optado por la coexistencia pacífica —es de­
cir, una detente con los Estados Unidos, que hiciera desapare­
cer la amenaza de una guerra nuclear. Después de esto la 
Unión Soviética se convirtió rápidamente en un enemigo to­
tal de China, conspirando con los Estados Unidos para crear 
una "santa alianza" que encerrara a China. Así, la Unión 
Soviética y China parecieron haberse convertido simplemente 
en dos países que ya no estaban unidos por el lazo común de 
la ideología. Los chinos consideran que su conflicto ideoló­
gico con la Unión Soviética surge del hecho objetivo del 
conflicto mundial global. Cada intensificación de ese conflic­
to confirma sus creencias de que la lucha es real y no arti­
ficial. De la misma manera, mientras más recurre el impe­
rialismo a la fuerza, más se confirma la visión del mundo de 
los chinos. 

Así como es imposible comprender la política interna de 
China sin tomar en cuenta su visión dialéctica de la sociedad, 
es imposible comprender su política exterior sin tomar en 
cuenta esta visión. Bajo esta luz, la concepción de los chinos 
sobre los Estados Unidos está estrechamente relacionada con 
su idea de la Unión Soviética. Si los primeros son el "enemi­
go", entonces la Unión Soviética sería el "amigo"; recíproca­
mente, si la Unión Soviética es percibida como la principal 
amenaza, entonces los Estados Unidos serían los "amigos" 
que sirven como contrapeso a la primera. De acuerdo con la 
"teoría de las contradicciones" Pekín ha tratado de manipular 
el conflicto entre los enemigos de China para mejorar su po­
sición en su propio conflito con esos enemigos. 

En general, cambiar el balance de fuerzas en el mundo 
ha sido una constante en la determinación de la política ex­
terior china, aunque la visión china de aquellas fuerzas se 
haya alterado sustancialmente. En los primeros años del pe­
ríodo posterior a la liberación, los chinos se inclinaban a ver 
al mundo en términos de una división Oriente-Occidente y 
a considerar su alianza con la Unión Soviética como la base 
para las políticas derivadas de dicha visión. Subsecuentemen­
te, cuando aquella alianza se rompió, llegaron a considerar 
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el eje Norte-Sur aún más importante. Más recientemente, pa­
rece ser que China se autoidentifica más con las potencias 
medianas del mundo desarrollado, las cuales, según China, 
comparten su disgusto por la política mundial de "super-
potencia". 

Existen contradicciones en el manejo de la política exte­
rior china: entre conflicto y compromiso, revolución y coexis­
tencia pacífica, ideología y "política de potencia". Si se con­
sideran estas contradicciones con respecto a una sola ins­
tancia y en un solo punto en el tiempo, el resultado es una 
descripción de la resolución de contradicciones específicas por 
medio de las cuales se alcanza una política exterior particu­
lar. Si ellas son consideradas en términos de su resolución en 
el tiempo, el resultado es un patrón histórico de la política 
internacional china. Enfocando la atención sobre las continui­
dades, se ve la política exterior china durante los últimos 
veinte años como belicosa en la retórica pero generalmente 
no agresiva en la acción, una política conformada tanto por 
las metas nacionales chinas como por los principios ideoló­
gicos, una política que ha maximizado la efectividad de un 
compromiso de recursos necesariamente pequeño, en breve, 
una política altamente racional dados los medios y fines de 
China. 

C o n c l u s i o n e s 

Los logros de la revolución conductista en la ciencia po­
lítica fueron numerosos. Sin embargo, muy pronto se hizo 
evidente que a pesar de los intentos por ser preciso, cuan­
titativo o "científico", una buena parte del trabajo académi­
co en esta área fue insuficiente para el adecuado entendi­
miento de la conducta en la sociedad mundial. Si las teorías 
concernientes a la elaboración de políticas y a la conducta 
de sistemas generalmente toman en cuenta sólo variables ins­
titucionales tales como los atributos del sistema, los procesos 
de toma de decisión, el estatus de las autoridades, los roles 
y otros aspectos de la sociedad y no toman en cuenta el siste-
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ma de valores y motivaciones de sus miembros, entonces es 
muy probable que tengan poco, o ningún, valor productivo. 

La revolución postconductista no disminuyó el énfasis 
científico del enfoque conductista, aunque dirigió más su 
atención a la conducta humana como tal, y en particular, a las 
motivaciones y valores subyacentes de la conducta. U n interés 
en la conducta, que vaya más allá de la pura descripción nos 
lleva a investigar las motivaciones y las razones de por qué 
los grupos, gobiernos e instituciones actúan como lo hacen. 
U n enfoque analítico de la sociedad mundial lleva al estu­
dioso a considerar los valores sostenidos por las naciones y 
el pueblo y las maneras en las que ellos se perciben a sí mis­
mos, a otros y a su medio ambiente en general. 

H a habido un importante cambio en el estudio de la so­
ciedad mundial en las últimas décadas, que ha ido de un 
enfoque normativo a uno que analiza la respuesta política 
como una reacción a un medio ambiente. Los valores de las 
unidades en observación están empezando a ser el objeto de 
análisis, aunque hasta el momento han sido descriptos pre­
cariamente y usualmente a nivel institucional. Existen algu­
nas razones prácticas para enfatizar la aplicación de este 
enfoque a la política. Los valores psicosociales son esencial­
mente fenómenos subjetivos: es su existencia lo que da a la 
política todas las características de flexibilidad o no-determi-
nismo que posee. Son subjetivos en el sentido de que se llega 
a ellos dentro de un marco de oportunidades percibidas; son 
también subjetivos en el sentido de que estos valores son tam­
bién valores relativos, formando así un sistema de valores 
que es a menudo denominado "ideología". 

Trabajando sobre los valores, las instituciones pueden ser 
alteradas; pero los valores no pueden ser modificados tan 
fácilmente trabajando sobre las instituciones. Este nuevo en­
foque abre caminos mediante los cuales los actores pueden 
ser ayudados a reevaluar valores relativos, a la luz de un 
mayor conocimiento del medio ambiente, de los valores de 
los demás y del costo de perseguir valores inmediatos en re­
lación con la pérdida probable de otros valores. 
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E l estudio de la sociedad mundial no es ya más la histo­
ria o el estudio de su estructura; es el estudio de la conducta 
a todos los niveles, el estudio del hombre, de su sistema de va­
lores, sus percepciones y motivaciones. E l problema de aque­
llos que se dedican al estudio de la sociedad mundial es ave­
riguar, primero, cómo los que toman las decisiones ven la 
sociedad mundial; segundo, su naturaleza "real", es decir las 
motivaciones de los estados, por qué se comportan como lo 
hacen, y tercero, las líneas sobre las cuales basar las políticas 
de gobierno que tenderán un puente sobre la brecha entre 
percepción y realidad. 

Esta persecución de valores por parte de algunos actores 
es interpretada por otros como "ideología", en un sentido 
peyorativo, e incluso como irracionalidad. En los escritos his­
tóricos y políticos a veces se considera que los valores se 
encuentran entre aquellas influencias en la sociedad mundial 
que deberían ser refrenadas y en contra de las cuales las ins­
tituciones de control deberían ser dirigidas. N o obstante, en 
el curso del tiempo son las instituciones y las normas las que 
deben adaptarse a los valores; consecuentemente el estudio 
de valores tiene un potencial predictivo y por esta razón ne­
cesita ser incorporado a la teoría política. Ellos deben formar 
parte de un análisis de las motivaciones y las respuestas de 
los pueblos, grupos, naciones, estados y otras organizaciones 
que forman parte de las sociedades, y de las explicaciones 
de la sociedad nacional y mundial que nos darían la capaci­
dad de predecir y controlarlas. 

Así, el estudio de la sociedad mundial debe ocuparse del 
estudio de las percepciones —entre las cuales las ideologías 
son una manera específica de percibir— que los individuos 
de una sociedad tienen de ella y de otras sociedades, y de los 
valores, es decir los objetivos y preferencias que son el estímu­
lo de la conducta, que cada cual posee. La ideología —como 
cuerpo de valores políticos y sociales— es un estímulo para 
la acción y una guía para la conducta. Es responsable de las 
expectativas y de los temores. En gran parte establece al mar­
co en el cual los valores son formulados y perseguidos. Por 
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esta razón la ideología es un tema fundamental del estudio 
de la conducta en y de cualquier sociedad. 

Como dijimos anteriormente, en la actualidad los chinos 
consideran que su ideología consiste de dos componentes 
principales: el marxismo-leninismo (ideología sustancial) y 
el pensamiento de Mao Tse-Tung (ideología funcional). Es­
tos dos componentes juntos constituyen la ideología total, 
aun cuando funcionan en maneras diferentes. Las ideas de la 
ideología sustancial establecen valores destinados a efectuar 
una transformación ideológica del individuo. A l adquirir una 
ideología sustancial e internalizar sus valores el individuo 
desarrolla un compromiso con la sociedad. Las ideas de la 
ideología funcional establecen normas que prescriben la con­
ducta y de las cuales se espera que tengan consecuencias di­
rectas en la acción. A l adquirir una ideología funcional y 
aprender sus normas, el individuo se convierte en un actuante 
efectivo en la sociedad. Los valores y normas de la ideología 
total sirven para motivar a los individuos a comprometerse 
por completo con la sociedad y los provee de un conjunto de 
ideas racionales con las cuales llevar a cabo las acciones de­
mandadas en interés de la misma. 

A través de la reforma del pensamiento y de procesos 
similares, el individuo adquiere las categorías y el lenguaje 
de la ideología. La incesante participación en estas sesiones 
durante el curso de los años no puede sino producir algún 
cambio fundamental en un individuo. La conclusión general 
parece ser que la reforma de pensamiento tiene un profun­
do impacto psicológico en aquellos que atraviesan por ella, 
aunque no existe un acuerdo sobre la naturaleza y durabili­
dad de sus efectos. 

La importancia funcional de la ideología no puede sobre­
estimarse. La ideología china sirve una variedad de funcio­
nes, aunque una función dada parece tener una importancia 
particular en un momento dado. Puesto que la ideología pro­
duce un compromiso y ayuda a crear un consenso, trabaja 
como un catalizador en el proceso de transformación socia­
lista. 
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La visión china del mundo puede no ser correcta, pero es 
racional, no emocional. Los comunistas chinos son conscientes 
xle los aspectos emocionales de la ideología; sin embargo, 
cuando se trata de procesos básicos de adoctrinación ideoló­
gica, tales como la reforma de pensamiento, el enfoque es 
fundamentalmente racionalista. Siendo esto así, si los llama­
dos emocionales de la ideología se añaden a aquellos de su 
racionalidad, resulta una combinación de elementos que de­
ben tener un profundo impacto sobre aquellos expuestos a 
ellos. Por otro lado, no podemos suponer que los ideólogos 
chinos carezcan del deseo de construir explicaciones que ios 
ayuden a comprender la realidad social. 

Cuando los voceros de Pekín invocan al "tigre de papel", 
de ninguna manera desdeñan la fuerza destructiva de los ar­
mamentos nucleares o incluso, en términos más generales, el 
poder económico y militar de los Estados Unidos. Tampoco 
podemos reducir su lenguaje a pura y simple propaganda pues 
expresa su visión del futuro, su convicción de que en los con­
flictos entre China y los Estados Unidos, entre el campo so­
cialista y el campo capitalista, la victoria no irá a la nación 
que domina las más poderosas armas nucleares sino a la que, 
debido a su estructura social y a su pueblo unificado, posea 
una ilimitada capacidad para la resistencia. 

E l énfasis de Mao sobre la práctica en la relación entre 
"teoría y práctica" es utilizada para criticar a los marxistas 
dogmáticos que aplican el conocimiento teórico sin consi­
derar las condiciones prácticas y también como base para una 
elaboración flexible y pragmática de la política. Por otro 
lado, la aceptación de la ideología por las masas no es un 
acto de fe ciega; si no fuera útil para las condiciones chinas, 
el movimiento podría fracasar o rechazarla. Los líderes chi­
nos buscan justificar su programa en términos de su habili­
dad para lograr las metas propuestas por la revolución; sola­
mente cuando lo logran, pueden esperar retener la lealtad de 
las masas. En cuanto justificación para la acción futura, la 
ideología extrae su sentido de autoridad de los éxitos del 
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pasado. N o obstante, correrá siempre el riesgo de perderlo 
si fracasa la acción que ha conformado. 

Si es verdad que los próximos hechos del mundo los tra­
ducimos de acuerdo con los términos de la propia imagen, 
entonces aquellos que han sido adoctrinados para creer en el 
comunismo, en el fascismo o en la democracia deben ver el 
mundo de acuerdo a la enseñanza ideológica particular. Y si 
a esto se añade la proposición de que los hombres actúan 
basándose en sus percepciones de la realidad más que en la 
realidad misma, debería ser correcto atribuir orígenes ideo­
lógicos a las razones que se hallan detrás de las acciones. 

La mayoría de los científicos conductistas aceptan este 
punto de vista; es decir, que patrones diferentes de conducta 
pueden ser explicados por historias diferentes de exposición 
al reforzamiento, o sea, por diferentes patrones de aprendi­
zaje. E l concepto de ideología nos permite explicar la pre­
disposición del individuo para responder de cierta manera a 
estímulos específicos. E l conocimiento del sistema de creen­
cias del actor provee uno de los más importantes insumos que 
se necesitan para el análisis conductual en la toma de deci­
siones políticas. En suma, el estudio de la ideología es un 
intento de contribuir a las teorías generales de la conducta, 
al añadir un nuevo conjunto de variables útiles para la ex­
plicación de las relaciones entre los estímulos y las respuestas 
conductuales. 


